
  [image: cover.jpg]


	 

     

    Eterno paraíso

   Génesis. Crónica de un amor 1

     

     

     

      E. M. Cubas

     

     

    
        [image: 019]
    


 

 

SÍGUENOS EN

	[image: imagen]

 

	 

	[image: imagen]

	
	@megustaleer

	@megustaleerebooks

	
	
	
	
 

	[image: imagen]

	@megustaleer

 

	[image: imagen]

	@megustaleer

 

	 

[image: imagen]


		
			Y Elohim dijo: «Hagamos al Hombre a nuestra imagen, como semejanza nuestra».

			(Texto mesopotámico de la Creación) 

			Y creó Dios al hombre a su imagen. A imagen de Dios lo creó. Varón y mujer los creó.

			(Génesis. Capítulo 1, versículo 27)

		

	
		
			Introducción

			Lo primero que olí fueron las lilas y los jazmines del jardín. Lo primero que vi, al abrir los ojos, fue Ella. Fue también lo primero que toqué y su risa, lo primero que oí. Mi primera conciencia fue Ella. Así empezó nuestra existencia. Así me condené a un Amor Eterno. Fuimos creados inmortales, iguales y complementarios. Ella era el fuego y el aire. Yo, la tierra y el agua. Tan necesarios entre ellos y tan opuestos entre sí.

		

	
		
			Reencuentro

		

	
		
			Capítulo 1

			No puede ser que esté aquí de nuevo. ¿Cómo era?: «el hombre es el único animal que tropieza dos veces en la misma piedra». Posiblemente, ese dicho estaba escrito para mí porque, por lo que recuerdo, siempre tropecé en esa roca, una y otra vez, y otra y otra…

			Pero, analizando las cosas con más calma y observando la situación en la que me encontraba, hasta podría definirme como el ser humano más feliz sobre la Tierra.

			Las causas eran sencillas. Primero, tenía al fin en mis manos mi manuscrito. El mismo que había escrito en la casa de la vida de Menfis. El mismo que había guardado y llevado conmigo cuando me había marchado de Alejandría, uno de los peores días de mi vida, mientras, llorando, veía arder mi adorada biblioteca y destruirse su cultura. El mismo que, ya en el monasterio, había ocultado, protegido y conservado. El mismo que, debido a una traición, me había sido arrebatado de las manos durante mi estancia en Venecia allá por el siglo XVIII. El mismo que entonces estaba ante mí.

			El libro estuvo perdido durante doscientos años sin dejar ningún rastro, y ya había perdido la esperanza de recuperarlo. Pero allí estaba, en manos de la persona de la que menos esperaba. Sabía que era auténtico; lo reconocería entre un millón: cada una de sus páginas, las adaptaciones que se sucedieron a lo largo de los siglos, la transformación y el deterioro del papiro, la portada de piel y el pergamino que le añadí, los nuevos recuerdos y cada daño que había sufrido. El libro de Thot, el primero de estos, cuando el dios Dyehuty, llamado Thot por los griegos, era nuestro guía: el dios de la sabiduría y de los escribas. El mundo especulaba sobre los conocimientos de ese libro, sobre su poder esotérico y, durante siglos, fue esa búsqueda de conocimientos mágicos la que favoreció su fama y perturbó mi existencia. Pero solo yo sabía que, a pesar de lo que se creía, nunca había sido hallado ningún ejemplar. Nunca, los que dijeron conocer sus secretos, tuvieron en sus manos el auténtico libro. Siempre permaneció oculto. Todo eran suposiciones infundadas de ocultistas y magos, ávidos de éxito y poder.

			Y segundo, estaba ante Ella de nuevo, otra vez y otra y otra: mi piedra de siglos.

		

	
		
			Capítulo 2

			Varios días atrás, sonó el teléfono. Esa mañana, para variar, decidí dormir hasta tarde y remolonear entre las sábanas, sin prisas, aprovechando el frescor de la aurora que se colaba por mi ventana abierta, meciendo las cortinas, sin trabajo a la vista. Llevaba una temporada en la que había entrado en una fase de autocompasión y deseaba reconciliarme con el mundo. Por eso: ¿las ocho de la mañana?

			—Alan, tengo trabajo para ti. —Eric siempre era tan oportuno…

			—Te dije que quería estar un tiempo desconectado. Además, ¿qué haces despierto tan temprano?

			—Aún no me he acostado. —¡Claro!—. Me acaban de llamar; es un cliente especial y muy exigente. Se trata de un manuscrito bastante antiguo, y parece que no hay ningún experto que se arriesgue a autentificarlo con seguridad.

			—¿En serio nadie puede?

			—Eso me han dicho. Al parecer, lo han intentado con varios de los mejores.

			—No me hagas reír: hay muchos especialistas que podrían hacerlo.

			—Es una gran oportunidad y mucha pasta.

			—Sabes que no me interesa el dinero. —No estaba acostumbrado a vivir con grandes lujos; no necesitaba mucho dinero.

			—Pero le harías un gran favor a tu mejor amigo y socio —alegó lastimero.

			—¿Qué libro es? —Si Eric apelaba a mi lástima, yo tenía las de perder: se ponía muy pesado. Además, si era cierto que nadie había sido capaz de autentificar el manuscrito…

			—El cliente no ha querido dar detalles; tendrás que desplazarte para verlo.

			¿Desplazarme? ¡Oh no! Eso solo podía significar: ¡¡¡avión!!! Odiaba volar; si hubiera deseado hacerlo, me hubieran creado con alas.

			—No te preocupes: viajaré contigo. Será rápido, y nos espera una estancia idílica a orillas del Egeo. El cliente nos ha invitado este fin de semana para que le eches un vistazo a su tesoro.

			Bueno, Grecia me gustaba.

			***

			A las siete de la tarde del día siguiente, aún con el sol que estaba acariciándonos la piel, estábamos frente a una gran casa de estilo griego en una de las islas Cícladas, una extensión de terreno que se dividía entre los bosques, las montañas y el mar. Fruncí el ceño: no me gustaban los climas húmedos para los manuscritos. Suponían o deterioro o una gran inversión en mantenerlos en óptimas condiciones. Por las proporciones de la propiedad, probablemente sería lo segundo: normalmente, bibliófilos con suerte que no sabían lo que tenían entre manos.

			La casa era un paraíso, que se entrelazaba con la orografía del terreno y se fundía con las rocas como si de un todo único se tratara. Su estructura de bloques cuadrados y circulares le otorgaba ese punto de modernidad que la hacía trascender la naturaleza. Destacaba por las grandes cristaleras que casi eliminaban los muros de la fachada principal, totalmente abierta al mar y cuyos pisos superiores descendían por la ladera, acomodando, en una de sus terrazas, la piscina climatizada y el jacuzzi, perfecta armonía de vanguardia y medioambiente. Una mujer abrió la puerta, y nos indicó que esperásemos en el salón, mientras se llevaba nuestras maletas. La estancia principal era muy amplia y luminosa, totalmente equipada con todos los lujos modernos, conectada al fondo con una gran cocina que albergaba una mesa de diez comensales, cuyas vistas al jardín delantero y al mar harían las delicias de los que allí degustaran sus especialidades culinarias.

			Unos minutos después, apareció otra mujer más joven, bastante atenta, sobre todo para conmigo. Era guapa; tenía el pelo negro, corto, y grandes ojos marrones, que mostraban cierto grado de desconfianza hacia nosotros (un rasgo inteligente el que una mujer permaneciera alerta ante desconocidos). Mientras nos conducía a nuestras habitaciones, iba explicándonos en qué consistía nuestra estancia allí y mostrándonos las diferentes dependencias. Cruzamos un gran pasillo luminoso que parecía pedir a gritos alguna colección de arte a su alrededor, pero lo que más llamó mi atención fue el patio interior, un reducto con el más genuino estilo clásico, con una preciosa columnata, una fuente, un pórtico y una higuera, que contrastaba con la modernidad de la vivienda. Lo poco que pude ver del resto de la casa mientras subíamos me pareció muy ecléctico y cautivador; por suerte, las escaleras eran completas y no tenían esos escalones huecos y volados que solían instalar en ese tipo de construcciones y que eran los únicos elementos capaces de despertar mi vértigo. Las estancias del primer piso incluían varias habitaciones, con baño y vestidor, salas de descanso y un gimnasio. El segundo piso tenía la habitación principal y la azotea, que disponía de una terraza exterior con unas vistas magníficas al Egeo. Según nos comentó nuestra anfitriona, faltaba visitar la biblioteca, en la que yo trabajaría, y también el segundo piso y el despacho en la planta baja. Pero eso podía esperar para después de aposentarnos.

			Antes de dejarnos, nos informó de la hora de la cena. Teníamos hasta las nueve y media para hacer lo que quisiéramos, pero no accederíamos al manuscrito hasta el mediodía del día siguiente, ya que la orden era que el cliente debía estar presente y sus negocios no le permitirían llegar antes. Eric se dirigió a su habitación al lado de la mía, y yo hice lo mismo. Mi dormitorio tenía una cama enorme y, desde el baño, se veía el mar. Deshice la maleta y me relajé bajo la ducha con ese paisaje, para después dar una vuelta por los alrededores. Me adentré en el bosque que había detrás de la propiedad; demasiado lujo me hacía sentirme fuera de lugar y, teniendo en cuenta que Eric tardaría un buen rato en acomodarse, aproveché hasta la hora de la cena para despejarme.

			¡Cómo había cambiado todo! Recuerdo la Grecia de hacía siglos. Recuerdo pasear por el ágora de Atenas, recuerdo los templos, recuerdo los primeros museums, las primeras bibliotecas. Recuerdo las noches de amor en su compañía, cómo observaba mientras, muchos de los hombres más poderosos de la polis, se disputaban su atención; siempre era la más bella, la más culta y la más refinada. Me atraía ver el poder que llegaba a tener sobre ellos, sin que ellos se dieran realmente cuenta de ese influjo, creyendo que la poseían y la dominaban; pero eran espejismos. Ella siempre fue, ante todo, libre y fuerte; nunca pertenecería a nadie, ni recibiría órdenes de ningún hombre. Ni siquiera de mí.

			Respiré profundamente el aroma de los pinos, concentrándome en el sonido del viento entre sus ramas. Todo lo que veía a mi alrededor era distinto y… todo era igual: la misma tierra que había pisado, el mismo mar que golpeaba la costa… Y yo, siempre el mismo y a gusto en mi elemento.

			***

			La cena transcurrió en calma. Un conjunto de platos típicos de la cocina local: croquetas de arroz con hojas de parra y baklavas, a base de pasta de hojaldre con miel, almendras y vainilla, regalaron nuestros paladares. Eric, fiel a sí mismo, mantuvo el hilo de la conversación; no me sorprendió que hablara del último modelo de deportivo que había llegado de Alemania. Siempre negociaba con objetos de lujo, hecho que le otorgaba ganancias abundantes: era un hobby que había heredado de su padre. Pensé, oyéndolo hablar, en otras personas como él que habían compartido mi vida y que me mantenían cerca de lo que realmente deseaba: los libros y el acceso a estos.

			Observé, mientras mi socio tocaba el tema de los potentes motores, que solo nos habían atendido mujeres: la cocinera, la doncella y Eliza, la asistenta personal y anfitriona desde que habíamos llegado, pero no le di mayor importancia. Al finalizar la cena, Eric se quedó disfrutando de los placeres del vino y de la pantalla plana del salón, y yo pedí ver la biblioteca. Eliza me condujo a una sala en el piso superior y, al advertir que deseaba quedarme solo, me dejó allí y regresó junto a Eric. Al entrar, todo cambió. Fue como atravesar un tupido velo y encontrarme en un espacio totalmente distinto. Mientras que la casa conservaba una decoración moderna y con gran claridad, el espacio destinado a los libros era más oscuro y parecía pertenecer a épocas pasadas. Me sentí a gusto enseguida; en cierta manera, las bibliotecas con ese aspecto me atraían más que las de hoy llenas de luz y modernidad. Había una robusta mesa de roble oscuro en el centro de la sala, y unos focos de luz salían de varias lámparas de madera de estilo inglés decimonónico. Las estanterías rodeaban la sala ocupando las paredes y elevándose hacia el techo por medio de unas escalinatas corredizas. Dos sillones orejudos, situados delante de una pequeña claraboya redonda, completaban el lugar. Como única decoración pictórica destacaban dos bodegones al óleo de un estilo barroco que representaban objetos dedicados a la bibliofilia: tinteros, plumas, libros y pergaminos antiguos, lámparas y candiles de aceite.

			La atmósfera de la sala me transportó en el tiempo. Me sentí como si estuviera en un refugio dentro de esa mansión blanca y abierta al mar. Revisé los volúmenes que llenaban la estantería próxima a mí, y observé una temática variada y organizada, que iba desde la más moderna novela negra hasta ensayos y tratados de autores clásicos. Libros de ficción, amor, historia, biografías, pero lo que llamó mi atención fueron las obras de referencia sobre la mujer: tratados feministas y literatura femenina de todos los tiempos. Había libros de bastante valor; aun así, no localicé los manuscritos antiguos y, analizando la colección, no vi al bibliófilo que pensaba encontrarme. Supuse que tendría alguna otra sala con los libros raros y valiosos. Decidí leer algo y, después de ojear varios volúmenes, me llamó la atención un libro sobre herejía y brujas de los muchos que había: el Malleus Maleficarum, traducido como El martillo de las brujas. Me sorprendió encontrarlo allí. El tratado, escrito por Henrich Kramer y Jacob Sprenger, sirvió de guía para la caza de brujas en el siglo XV y XVI, pero estaba ante una edición moderna de las muchas que se habían reeditado de ese libro. Fruncí el ceño: ¡curiosos los gustos del cliente! Sentado en uno de los sillones y con el libro en las manos, recapacité sobre los siglos pasados y sobre la capacidad del ser humano de entonces para entrever el mal, incluso en personas con las que normalmente convivían; el hecho de que fueran capaces de plasmar en un libro toda clase de torturas y crueldades y que ellos mismos consideraran de honor o de fe llevarlas a cabo, siempre me fascinó y me asqueó en partes iguales. Leyendo, perdí la noción del tiempo; hundido en el cómodo asiento, me dejé llevar y, cuando consideré que hacía mucho que estaba allí, apagué la lámpara y me fui a mi habitación pensando que todo el mundo estaría ya descansando. Aun así, no me sorprendió encontrar en la sala de estar a Eric, todavía de charla con Eliza, disfrutando de un buen vino. Me acerqué a ellos, haciendo que desviasen su atención hacia mi persona.

			—¿Te sirvo una copa? —Volví a sentir la mirada intensa de la chica y el ceño fruncido de mi socio mientras me ofrecía la bebida.

			—No, me retiro a descansar, solo quería avisaros. Pasadlo bien.

			—¿La biblioteca ha sido de su agrado? —preguntó rápidamente Eliza como buscando retrasar mi marcha iniciando una conversación.

			—Interesante y curiosa. Tengo muchas ganas de conocer al dueño. —Fue lo único que dije; no quería detenerme mucho tiempo entre ellos.

			—Es la única persona en el mundo que es más feliz en una sala llena de libros que en compañía de una preciosa chica.

			Increíble… Eric aprovecha cualquier tema y situación para ligar: ¡indirecta pillada!

			—Me voy a dormir, seguid con lo vuestro.

			Me alejé de aquella escena de seducción que parecía sacada de una novela rosa y que a Eric tan bien le funcionaban, y me dispuse a descansar. Parecía que la noche se presentaba más interesante para él.

			***

			De repente estaba en el pasado, corría por las calles de una ciudad. El corazón me latía tan fuerte que parecía saltar en el pecho, acelerando el ritmo de mi cuerpo. Sabía que no podía salvarla; la pena y la impotencia anidaban en mi alma, pero no quería que muriera sola. Aunque fuera lo más duro de mi vida, estaría junto a ella. La plaza estaba llena de gente. No podía entender cómo la muchedumbre disfrutaba de esos macabros actos y convertían la quema de una bruja en un espectáculo. ¿No se daban cuenta de que todo era falso, de que quemaban a una persona inocente como cualquiera de ellos? ¡Maldita falsa moral establecida por unos pocos! ¡Lo que hacía la ignorancia! Me acerqué todo lo que pude, moviéndome a empujones entre los allí reunidos. La hoguera ya había prendido; el olor a madera quemada y el humo lo envolvían todo, haciendo irrespirable el ambiente y limitando la visión del cadalso. Aun así, pude ver sus ojos azules, llenos de gratitud, fijos en mí. No gritó, no lloró, no se debatió ni suplicó. Mantuvo intacto su orgullo. El olor a piel quemada llenó el aire…

			Me desperté al amanecer, bañado en sudor, nervioso. Me había dejado llevar por el Malleficarum de la noche anterior en ese sueño. Realmente nunca estuve en una quema de brujas, siempre me mantuve al margen de esas crueldades. ¿Por qué entonces había soñado con Ella quemándose en la hoguera? Nunca fue condenada por bruja. Pero lo cierto era que volvió a invadir mis pensamientos pisando fuerte. Sentí de nuevo el olor a lilas y la suavidad tranquilizadora de su voz en mi oído, acompañada de un halo de su aliento cálido.

			Salí de la cama con una gran curiosidad por mi cliente, pero debía esperar hasta la mitad del día, según había informado Eliza. Necesitaba descargar tensiones, sacar de mi cabeza los últimos pensamientos, las últimas sensaciones, y decidí ir a correr, respirar la suave brisa procedente del Egeo, mágica para aliviarme. Revolví mi escueto equipaje: camisetas, vaqueros, zapatillas, bambas y, por consejo de Eric, algún bañador y un traje elegante; extraje unos pantalones cortos para hacer ejercicio, me puse una camiseta y bajé al salón. La casa estaba en silencio, sosegada; se escuchaba el sonido del mar: posiblemente todos dormían; yo decidí alejarme hacia el bosque. Mi gusto por perderme entre la naturaleza y tumbarme en la hierba me recargaba las pilas. Inicié mi carrera a través de los pinos, respirando el aroma de sus hojas de aguja y observando a las escurridizas ardillas que se escondían a mi paso. La luz del día se filtraba por las copas de los árboles, serpenteando hasta caer a mis pies con destellos luminosos de color. Paré en el sendero, y alcé el rostro al cielo. Por un momento perdí la noción del tiempo y del lugar en el que me encontraba, vislumbrando el caleidoscopio de luz que se formaba entre las ramas de los árboles, dejándome acariciar por los tenues y, aún sin fuerza, rayos del sol de la mañana. No sé si pasó un segundo o una eternidad pero, cuando me cansé de respirar el frescor del bosque, me dirigí al mar. Culminé el ejercicio con un baño y disfruté del agua fría que, con diminutas punzadas, liberaba mis músculos de la tensión. Me sumergí y dejé que la presión embotara mis sentidos, sin más movimiento que el balanceo de la corriente.

			Al regresar, ya repuesto y relajado, el desayuno estaba preparado. Eric disfrutaba de unas tostadas y de un café con leche en el office y, situándome a su lado, me serví lo mismo.

			—¿De dónde vienes? Pensé que aún dormías.

			—He estado dando una vuelta para despejarme. ¿Qué tal anoche?

			—Realmente, fue una velada entretenida, pero no llegamos mucho más lejos: solo charla y vino.

			—Cuánto lo siento. —Mi ironía lo hizo reír.

			—Bueno, si me hubiese mirado como te miraba a ti quizás… No entiendo cómo no aprovechas esas oportunidades; pareces un monje.

			—¡No lo sabes tú bien!

			Eric frunció el ceño y dio un sorbo al café; en ese momento entró Eliza. Vestía un traje chaqueta negro impecable y mantenía el pelo en un moño.

			—Debo ir a recoger a mi jefa al helipuerto.

			¿Jefa? Ya, ¡por qué no me sorprendía!; de ahí que solo hubiera mujeres allí y, por supuesto, la temática principal de la biblioteca. Sentí curiosidad.

			—¿A qué se dedica? —Eric puso los ojos en blanco ante mi pregunta; siempre decía que yo era demasiado directo.

			—Negocios varios. Tiene empresas, inversiones y espectáculos. Llega de Londres del estreno de un musical que produce.

			—¿Negocios varios? —insistí.

			—No es de tu incumbencia, Alan; nuestra misión aquí es el manuscrito.

			—Di mejor que esa es mi misión; tú solo me acompañas como interesado. Aunque, hasta ahora, he descubierto una pequeña colección de libros, nada del otro mundo. Ni siquiera he podido vislumbrar el famoso texto.

			—No sea impaciente, señor Garden. Tendrá acceso al manuscrito en cuanto ella llegue. Ahora, si me disculpan, debo ponerme en camino. Dentro de un par de horas nos veremos. Disponed de la casa como más os plazca. —En ese momento le sonó el teléfono móvil y se alejó para responder.

			— ¿A qué venía tanta pregunta? Has estado algo desagradable. —Eric seguía dando cuenta de su desayuno mientras miraba alejarse a Eliza.

			—¿No me digas? Estoy en Grecia, trabajando en mi periodo de descanso, cuando debería estar relajándome.

			—Me conozco tus planes: escuchar música clásica o chill out en plan contemplativo. ¡Vaya forma de disfrutar! Te pierdes los mejores placeres de la vida. Aprovecha la estancia, a gastos pagados, en un paraíso griego. Echa un polvo, tú que puedes, y sumérgete en los lujos de la modernidad. Vives anclado en el pasado, demasiado afectado por los libros en los que te envuelves.

			—No pensamos en los placeres de la vida de la misma manera. Yo no me inmiscuyo en tu frívola vida; respeta tú la mía.

			—Sigo a tu lado, ¿no? Eres mi amigo y uno de los pocos tíos que considero dignos de confianza. Así que yo te aguanto, tú me aguantas… ¡Me largo! Es lo mejor cuando estás así: poner tierra de por medio. Te dejo con tus rollos, voy a la playa. Relájate.

			En el fondo, Eric tenía razón: debía aprovechar esa oportunidad. Finales de julio en las playas del Egeo… mirándolo así, eran unas grandes vacaciones. Igual, el manuscrito valía la pena. Igual, debía dejarme llevar por mi influencia en las mujeres, salir de mi rutina establecida en siglos y vivir un tiempo de forma más superficial. Igual, debía disfrutar de la vida bajo el prisma de valores de mi amigo. Mientras Eric se alejaba, Eliza regresó de su conversación telefónica.

			—Era mi jefa; parece que ha alargado su estancia en Londres por asuntos de negocios. Volverá en unos días y me ha pedido que les siga ofreciendo la hospitalidad de la casa hasta que ella regrese.

			Fruncí el ceño. ¿Unos días más sin ver el texto? Ella debió notarlo.

			—Señor Garden, aproveche la ocasión que se le ofrece y disfrute de este paraíso.

			¿Leyó mi mente? Me recreé en sus palabras. ¿Paraíso? ¿Aprovechar la ocasión? Todo el mundo se había puesto de acuerdo esa mañana para recordarme que no disfrutaba de nada. ¡Qué sabrán ellos! Miré a Eliza un poco más intensamente; realmente, era guapa... Me levanté de la mesa instintivamente y me acerqué a ella. Noté cómo su respiración se aceleraba, ¡bien! Ya estaba sintiendo mi aliento en su cuello; suspiró y se dejó abrazar. Carpe diem.

			Era curioso cómo podía llegar a controlar todos mis impulsos durante años y cuando decidía darles rienda suelta… Eliza dormía a mi lado, exhausta, saciada y, mientras contemplaba su rostro, pensé en lo ocurrido y volvieron a mi memoria las mujeres de mi vida; todas especiales y a todas las amé, como podía permitirme amar a alguien que no fuera Ella. Sé que fueron felices a mi lado, y yo disfruté mi vida con ellas el tiempo que viví en su compañía; pero, en esos momentos, llevaba muchos años sin una mujer por voluntad propia y, también por voluntad propia, ahora compartía cama con Eliza. ¡Bueno, la verdad era que la charla con Eric y el dichoso carpe diem tenían algo que ver! Me incorporé ligeramente y observé la estancia donde nos encontrábamos; sin duda, su habitación. Tenía un toque personal, con velas aromáticas decorativas, muñequitas de porcelana y fotos de lugares exóticos, una extraña mezcla de niña y mujer; no me había dado esa impresión al conocerla. Un reloj, que ocupaba la mesita contigua, me informó que ya era cerca de mediodía y Eric no tardaría en volver de la playa. No creía que le molestase lo ocurrido; parte de eso era culpa suya, pero no quería que me encontrara allí. Dejé a Eliza durmiendo plácidamente y salí del cuarto sin hacer ruido.

			Me apetecía ir a la biblioteca, aunque soporté la tentación y me dirigí a una de las salas de descanso, una con audiovisuales, y encendí la televisión, tumbado en un mullido sofá de color crema. Hacía mucho tiempo desde la última vez que me senté a verla: programas de cocina e infantiles, tertulias, telenovelas y series completaban la oferta de la mañana. ¡Vaya invento! ¡Estaban tan cerca y a la vez tan lejos! Este siglo era fascinante en avances tecnológicos: el teléfono, los ordenadores e internet, los aparatos de almacenaje de música. Sonreí: «Obra del diablo, magia oscura, brujería», dirían mis hermanos de hace siglos. Mientras pasaba los canales, de nuevo me perdí en mis pensamientos. Recordé mis tardes de cine hacía años, lo que disfrutaba con las imágenes en movimiento. Las primeras películas mudas, en blanco y negro: Nosferatu y sus tenebrosos planes; Dorothy llegando al maravilloso mundo de Oz y conduciéndonos, a través de una puerta, a un mundo lleno de color en la gran pantalla. Me fascinaba el cine; en cambio, no era muy aficionado a sentarme horas delante de la televisión: no me hacía sentir lo mismo. Aun así, lo que más llamaba mi atención de ese medio era la falta de privacidad: todo se conocía, todo se sabía, todo valía. Lo más importante: la riqueza, el poder, el sexo, la belleza. Más de lo mismo, por muchos siglos que pasasen. Eric interrumpió mis divagaciones.

			—¿Viendo la tele? —preguntó con expresión de sorpresa.

			—¿Qué tal en la playa?

			Eliza entró en la sala en ese momento, somnolienta y despeinada. Eric me miró alzando las cejas y comprendiendo.

			—Bien, ya te contaré. Ahora voy a darme una ducha para quitarme la arena y la sal de encima.

			Sin decir nada más, me hizo un guiño, un ligero saludo a Eliza, y se marchó a su habitación. Volvíamos a estar solos, y por nada del mundo quería que las cosas se complicaran entre nosotros. Busqué algo en lo que ocuparnos.

			—Me gustaría dar una vuelta por la casa. ¿Hay algo más digno de ver?

			Volví mi interés hacia Eliza; no quería que se sintiera incómoda.

			—Ven conmigo —pidió acercándose a mí—. Te mostraré la colección de arte.

			Me guio por el resto de la vivienda, indicándome cada rincón. Daba la impresión de que ciertas zonas estaban aún sin decorar, como si estuvieran en proceso de traslado y ocupación. Muchos de los cuadros, posiblemente destinados a las amplias paredes, permanecían en una de las habitaciones del primer piso a la que me condujo. Lo que Eliza llamaba colección de arte eran una serie de óleos y retratos de estilos variados. Había algunos de artistas contemporáneos seguidores del arte pop, sobre todo mujeres. Otros mantenían los rasgos de finales del siglo XIX y principios del XX e incluso anteriores; mostraba una interesante miscelánea de épocas pictóricas. Yo no era gran experto en arte y no sabría a ciencia cierta si algunos de los cuadros eran copias perfectas del original o el original en sí, pero el mural de la noche estrellada de Van Gogh que vi en la gran pared blanca situada en la subida de la escalera principal era impresionante. Dentro de la habitación se encontraban las obras, y revolví parte de los cuadros; descubrí uno que representaba a Venus dormida.

			—Es una obra de Elisabetta Sirani, una artista de Bolonia del siglo XVII; es un retrato privado que pertenecía, según se dice, a una de sus mecenas. Liliana lo adquirió en una subasta hace varios años. Estuvo tras él mucho tiempo. Es uno de los pocos de la autora que no es de tema religioso.

			—Tengo entendido que Bolonia fue la cuna de muchas artistas femeninas en ese siglo.

			—Elisabetta fue una de las primeras artistas de proyección internacional. Fundó una escuela de arte para mujeres, lo cual ayudó a tener oportunidades a muchas otras. Es difícil abrirse camino en un mundo de hombres, ¿no crees? Son admirables. Liliana es como todas esas mujeres.

			¿Liliana? Debía ser su jefa; se notaba que la admiraba. Acababa de caer en la cuenta de que no conocía el nombre del cliente. Eliza observó mi rostro.

			—Liliana Moon. No se sí se os comunicó el nombre antes.

			—Nunca pregunto; solo me intereso por el trabajo. Después de todo, siempre acabo sabiendo quién es. El que trata con los clientes es Eric; yo acudo a su llamada y realizo el trabajo de campo. —Me fijé de nuevo en la pintura.

			La Venus dormía plácidamente; su cuerpo desnudo y de piel prístina yacía rodeado de flores y querubines. El ideal de belleza de todas las épocas, bien recostada, bien naciendo entre las olas y la espuma del mar. Una hermosa mujer de cabellos cobrizos… Era curioso cómo a lo largo de los años siempre, siempre, se representó la esencia de la mujer del mismo modo… o a la misma mujer…

			Algunos de esos cuadros se encontraban allí, copias o no. Pero el que más llamó mi atención fue Lady Lilith, de Rossetti, ese lienzo que me había obsesionado en el siglo XIX.

			—¿Estás bien? —Miraba el cuadro embobado, y Eliza lo notó.

			—Es magnífico. —Era poco para describir los recuerdos que esa pintura despertaba—. Volvamos abajo: es hora de comer. Eric estará esperando. —Me indicó el camino con un suave e íntimo toque en el hombro y presentí el peligro. La noche anterior, me había dejado llevar, pero no había ninguna intención más y debía evitar que se encaprichara conmigo. No la conocía todavía y esperaba que no fuera de las enamoradizas. Sentí que quizás era momento de aclarar las cosas—. Deberíamos hablar sobre lo que ha pasado entre nosotros. Creo que ha ocurrido todo demasiado rápido; me dejé llevar por las circunstancias y no quiero que afecte a mi trabajo aquí o al tuyo. No busco una relación, no quiero ofenderte, pero…

			—No te preocupes: comparto tu opinión. Lo dejaremos en una bonita noche entre adultos. Normalmente, soy más profesional, pero tú… Me cuesta confiar en los hombres; por razones personales prefiero aprovechar el momento y ya está, sin compromisos. Pero tú... Nos limitaremos a la relación laboral, es lo correcto. Ambos decidimos de forma madura dar el paso ayer y, por supuesto, podemos hacer que no vaya más allá de esa bonita experiencia. Como amigos…

			—Como amigos. —Me sorprendió su madurez. Mi experiencia con las mujeres me había llevado a tener parejas que se aferraban a mí con mayor intensidad; muy pocas veces había mantenido encuentros de solo una noche. En el fondo, era lo que yo buscaba, y ella lo facilitó. Me quedé más tranquilo con todo aclarado, y nos dirigimos, ya sin tocarnos, a comer.

			Cuando llegamos, Eric esperaba repasando con la mirada los platos de comida colocados sobre la mesa.

			—¿Qué tal el baño? —Me senté a su lado en la gran mesa.

			—Genial, es una playa alucinante. Me fui hacia la zona más pública y, gracias a mi encanto natural, acabé charlando con varias féminas. —Él siempre igual. Sus prioridades claras: los lujos, los coches y las mujeres, no precisamente en ese orden. Pero lo mejor de Eric era su claridad, no tenía dobleces, una persona honesta y leal, por eso era sencillo ser su amigo y verlo disfrutar de los placeres que la vida le brindaba. Aun así, cambié de tema para involucrar a Eliza en la charla.

			—¿Lleváis mucho tiempo viviendo en esta propiedad? Me ha parecido al recorrer la casa que está por terminar en ciertas zonas, sobre todo en lo que a decoración se refiere.

			El sabor de la musaka era intenso.

			—Desde principios de año. Poco a poco vamos consiguiendo adecuarlo todo. Liliana busca establecerse aquí por un largo periodo de tiempo. Necesita un descanso, desconectar. Todos lo pensamos.

			—Lo que sorprende de todo esto es que la sala de la biblioteca no tiene nada que ver con el estilo griego y moderno de la casa.

			Recordaba la atmósfera más oscura y antigua del lugar, cómo me había envuelto por completo.

			—Fue lo más discutido de todo el proyecto de decoración, pero no hubo forma de convencer a Liliana. La biblioteca debía tener ese aspecto sí o sí; nadie sabe el porqué. Y tampoco es que vaya a pasar mucho tiempo allí; para los temas de negocios está el despacho de aquí al lado.

			—¿Cómo es esa biblioteca? —preguntó Eric intrigado.

			—Tiene un aspecto como de épocas pasadas, en madera oscura y luz en puntos concretos. Es como viajar en el tiempo, como regresar a los escritorios medievales o a las salas del romanticismo decimonónico.

			—¡Estarás en tu salsa, entonces! —dedujo riendo—. Míralo por el lado bueno, ese lugar de trabajo es el ideal para ti. —Eliza lo miró sorprendida, pidiendo una explicación—. Su pasión son las antigüedades; por eso, es el mejor en su oficio. Seguro que hubiera sido más feliz viviendo en la Edad Media entre los muros de uno de esos monasterios con copistas.

			—No das esa impresión: pareces bastante moderno. Los vaqueros y las camisetas. La forma de llevar el pelo, la forma de… —Calló y se sonrojó, dándose cuenta de que iba demasiado lejos, de que las intimidades no debían airearse.

			—Me adapto bien a los tiempos modernos. —Salí a su encuentro para quitar leña a su comentario, y la chica rio tímidamente por culpa del embrollo—. Aun así, Eric tiene razón: estoy más a gusto en esos ambientes y rodeado de libros y manuscritos. Es donde me desenvuelvo mejor.

			—¿Adicto al trabajo? —se interesó ella.

			—No diría que tanto. Me gusta lo que hago, y esa es mi forma también de desconectar. Los libros no me engañan —sonreí.

			—Según los informes que nos llegaron, no solo autentificas manuscritos, sino que también has restaurado.

			—Es un experto en la historia de los libros y sus formatos desde las primeras tablillas sumerias. Ha restaurado textos en toda clase de material y ha hecho copias exactas de materiales raros y valiosos. Pero, sobre todo, es un especialista en códices medievales. Es capaz de autentificar cualquier documento antiguo casi con verlo. ¡Qué bien te vendo!, ¿eh? —No me gustaba cuando mi socio relataba la lista de méritos.

			—De todas formas, no soy muy conocido en este mundo: solo para unos pocos. Me sorprendió cuando Eric me avisó.

			— ¿Fuiste tú quien me llamó? —preguntó Eric a Eliza.

			—No, se puso en contacto contigo Susana, la secretaria personal de Liliana. Uno de los expertos nos habló de Alan Garden, y solo pudimos localizarlo a través de usted.

			— ¿Quién os habló de Alan?

			—Creo recordar que se apellidaba Covers.

			— ¿Conoces al profesor Richard Covers?

			Eric me preguntó, sorprendido. Yo entendía que lo conocía por los contactos de su padre, pero él no sabía de mi relación con Covers.

			—Coincidimos el año pasado en una conferencia sobre códices y miniaturas carolingias.

			—Parece extraño que Covers no haya sido capaz de identificar claramente su ejemplar. —Eric sabía que el profesor era una eminencia en esos temas.

			—Por eso esperamos, señor Williams, que el señor Garden sea capaz de autentificarlo.

			—Eric, por favor. El señor Williams es mi padre. Y creo que el señor Garden no pondrá objeción a que lo llames por su nombre de pila. Además, tendremos más o menos la misma edad.

			—No hay problema: llámame Alan. —Era lo normal después de lo ocurrido entre nosotros. Nada de formalismos en público; nunca me había gustado lo de señor—. Por cierto, aún no sé a qué tipo de obra me enfrento.

			—No tengo permiso para mostrártela hasta que no vuelva mi jefa. Tiene mucho cuidado con eso, lo lamento.

			¡Mi gozo en un pozo! Habría que esperar; no creo que fuera capaz de convencerla: respetaba demasiado a esa tal Liliana.

			—Es un vino excelente, ¿propio de la tierra?

			Eric vio mi expresión de desilusión y, antes de que continuáramos hablando del libro, volvió a dirigir el tema hacia cosas más triviales, y el resto de la comida la conversación fluyó entorno a la gastronomía, las costumbres y la velada playera de mi socio.

			***

			La tarde transcurrió tranquila; el clima era caluroso y pensamos que era un pecado no aprovechar la caída del sol para conocer la isla. Decidimos salir de la propiedad y cambiar de aires mientras visitábamos Chora, el pueblo más cercano a la casa, un paisaje idílico en las Cícladas. Una lancha de lujo, amarrada al embarcadero privado, nos condujo en pocos minutos a la población y paseamos por las calles adoquinadas de casas blancas, iglesias ortodoxas y balconadas con flores de diversos colores; hasta allí llegaba el aroma del mar, y se respiraba pureza y sal. Recorrimos los sitios de interés turístico, siguiendo la estela de muchos más visitantes: el castillo veneciano y la fortaleza, reminiscencias de un pasado protegido de los ataques de otros siglos. Después de un par de horas, acabamos en un típico restaurante al aire libre y durante la cena, Eric nos hizo partícipes de su idea de acabar la velada en uno de sus clubes nocturnos, pero yo no compartía su gusto por la noche, y esa tarde de asueto había sido más que suficiente para mí. Por suerte, mi amigo reconoció, entre un grupo de gente que pasaba por allí, a una de las chicas de esa mañana en la playa, y decidió seguir la fiesta con ella. Eliza, aunque insistí en que podía volver solo, se comportó como una perfecta anfitriona, y regresó conmigo. No se creó ninguna situación incómoda entre nosotros, así que me di una ducha y me dispuse a terminar mi domingo con un sueño reparador.

			La mañana del lunes amaneció soleada y prometedora para mí; la señora Moon haría acto de presencia y, con ella, el códice que estaba esperando. Me desperté de nuevo temprano y salí a correr; en esos pocos días había sido capaz de establecer una rutina. Al regresar, Eliza tenía buenas noticias: su jefa llegaría a las doce, y entonces podría acceder al manuscrito. Un buen desayuno, una ducha rápida y pasaría el tiempo volando; ya estaba impaciente.

			—¿Eric sigue durmiendo? —le pregunté; ella conocería mejor lo que ocurría en la casa.

			—No volvió anoche: durmió por ahí. —Pensé que debió aprovechar el momento con la chica de la playa.

			—Voy a llamarlo; hay que avisarle de la hora de llegada de la señora Moon.

			Eric contestó al teléfono somnoliento, con un «Diga», que sonó a primera palabra de la mañana. Según me explicó, se había quedado a dormir con una de las chicas de la playa. ¿Dormir? ¡Vaya eufemismo! Volvería enseguida y se pondría a trabajar. Se notaba que disfrutaba de la estancia en las islas. Veinte minutos después, apareció por la puerta y se ofreció a acompañar a Eliza a recoger al cliente.

			Yo, por mi parte, decidí esperarlos en la biblioteca que, ciertamente, se había convertido en mi lugar favorito. Llevé allí mis accesorios de manipulación para el trabajo del códice y me entretuve con una buena edición de Corazón Delator, de Poe. Cuando quise mirar el reloj de la pared, tenía a Eliza detrás de mí.

			—Vamos, te mostraré el libro. Liliana viene enseguida.

			Se dirigió a una de las paredes y retiró unos libros, abriendo un hueco. Como me imaginé, una de las estanterías que había en la biblioteca ocultaba una caja de seguridad en la que las condiciones de conservación eran las adecuadas. De allí extrajo un manuscrito y lo depositó en la mesa. Me quedé sin respiración; reconocí el libro al instante. Me puse los guantes y lo tomé en mis manos para abrirlo y hojearlo. Entonces se abrió la puerta de la biblioteca y, junto a Eric, entró Ella.

		

	
		
			Capítulo 3

			ELLA

			Sus ojos azules, como el cielo del Egeo, me miraban sorprendidos y, siempre, la misma sensación: un escalofrío, un latigazo de electricidad a lo largo de todo el cuerpo. La única mujer con la que me sentía completo estaba ante mí.

			Nuestras miradas se mantuvieron fijas una sobre la otra. No hacía falta hablar. Todo se decía en esa mirada. En ese momento no existía nadie más. La observé. Estaba cambiada. Era la misma. ¿Cuántos años habían pasado? Parecía una eternidad desde nuestro último encuentro.

			Llevaba un vestido negro que estilizaba su figura y el pelo más corto, rubio dorado, pero era ella. Me quedé en blanco, no esperaba encontrarla allí y en esas circunstancias; no en esos momentos; a pesar de que muy pocas veces el destino nos preparaba para volver a vernos, siempre fue de forma casual. ¿Sabría que Alan Garden era yo? No lo creía: esa identidad era reciente. Ella no podía conocerla, igual que yo no había identificado a Liliana Moon con la mujer que tenía enfrente. Debía recobrar mi autocontrol; solo esperaba que su mente estuviera tan abrumada como la mía. No quería darle ninguna ventaja sobre mí.

			—¿Cómo conseguiste el libro? —Volví a los asuntos más triviales; fue lo único que se me ocurrió.

			—¿Eso es lo que me vas a decir después de tanto tiempo?

			¡No! Lo que quería era besarla y abrazarla; deposité los guantes y el libro sobre la mesa. Me acerqué a ella, dejando a un lado todo mi control y la besé. Un beso duro, ansioso, en el que descargué todos mis años sin ella. ¿Sería posible que sintiera que esta última separación había sido más dura que las anteriores? ¿Que mi necesidad de ella hubiera aumentado? Su beso estuvo a la par del mío, y me perdí en su abrazo. Encajábamos a la perfección; fuimos creados para estar unidos. No sé el tiempo que pasamos fundidos el uno con el otro, pero Eric decidió hacerse notar.

			—¿De qué va esto? ¿Os conocéis?

			Deshicimos el hechizo. Liliana se acarició los labios magullados; fui un poco brusco.

			—Tenemos cierta historia en común, pero hacía años que no nos veíamos. No pensé encontrarte aquí —dijo volviendo sus ojos celestes hacia mí—. Esto me facilita mucho el trabajo. Tenía pensado autentificar el libro y buscarte.

			—¿Buscarme?

			—Pensaba pedirte que vinieras aquí a vivir conmigo. El libro iba a ser el regalo de bienvenida. Incluso hice construir la biblioteca para ti. —La miraba atónito; ahora muchas cosas encajaban: la biblioteca, los libros, los cuadros, la forma en la que Eliza la admiraba. ¡Cómo no me di cuenta! Y ahora estaba delante de ella y me pedía quedarme a vivir allí. Nunca había sido capaz de permanecer un largo periodo a su lado; no aguantaba su forma de vida durante mucho tiempo. Me frustraba su independencia. Pero ¿y si ahora era distinto? Ante mi silencio, prosiguió hablando—. He decidido cambiar de vida, relajarme y dejarme llevar por algo más contemplativo y quiero que lo compartas conmigo. Te juro intentarlo esta vez y tener en cuenta tus necesidades.

			—Nuestro problema no era solo tu forma de vida.

			—¿Qué quieres entonces?

			—No creo que lo entiendas.

			—Pruébame.

			—¡Solo quiero que me necesites, que no seas capaz de vivir sin mí! —Era la primera vez que le confesaba eso. Me vinieron a la mente otros momentos menos gratos. Señalé el libro—. Me gustaría estar solo y, además, tengo trabajo aquí. —Poner tierra de por medio me apaciguaría.

			—Como desees. Autentifica el libro y tómate el tiempo que necesites, pero prométeme que lo pensarás mientras tanto.

			Asentí; necesitaba pensar, necesitaba tranquilidad. Y ella lo sabía.

			—¿Señor Williams? Venga conmigo; debemos ultimar los términos del contrato.

			—Será un placer.

			—Por favor, Eliza, ponte en contacto con Susana; se quedará allí un tiempo. Te informará de los negocios en Londres.

			***

			Los tres abandonaron la biblioteca. Tenía trabajo que hacer, aunque era una excusa: sabía perfectamente que el manuscrito era auténtico. En cualquier otra circunstancia el valor de lo que tenía entre manos hubiera captado mi atención y dedicación absolutas, pero los acontecimientos recientes habían dado un giro a mis prioridades. Hacía un par de horas, mi único problema era un documento raro de un cliente griego que analizar y ahora… ¡todo patas arriba! No podía concentrarme. Me encaminé hacia el sillón con mi libro y me dispuse a relajarme. El libro de Thot siempre me había llevado a tomar decisiones acertadas; era como un talismán. Recordé cómo había llegado a confiar en las enseñanzas del dios escriba en Egipto. Mi maestro de entonces decía que el libro poseía la sabiduría de los dioses y la magia de la divinidad. Nunca tomé en serio lo que allí se escribía: la comprensión de la naturaleza y las estrellas, el entendimiento de lo sobrenatural, las pautas para controlarlo, los arcanos…

			Me senté con el libro en mi regazo y lo sostuve entre mis manos. La verdad era que me sentía bien allí, como en un hogar. Tenía lo que deseaba, y la decisión en ese momento era clara, pero la experiencia decía que acabaría fallando algo. Igual, Liliana tenía razón y la voluntad de cambio ahora era cierta. Mi pensamiento divagaba y mis dedos martilleaban sobre la cubierta de piel del libro. Llamaron a la puerta. Alguien me avisó que se estaba sirviendo la comida; creo que asentí, pero hasta el tercer aviso no me decidí a bajar al salón. Reuní valor y me propuse enfrentarme a ellos; de todas formas, no debía dar una respuesta todavía. ¿Me limitaría a una relación laboral? Intentaría conseguir eso. ¡Qué difícil iba a resultar!

			***

			Llegué a la mesa cuando todos estaban ya sentados. Por lo que noté, la conversación era distendida, pero percibí la duda en Eric y en Eliza. Liliana levantó la mirada y, con un gesto, me invitó a sentarme. La comida típica griega había dado paso a una serie de ensaladas y platos ligeros a base de pasta y pescado, frutos secos y fruta, más acorde con mis gustos; nunca me acostumbré a la comida muy especiada: Liliana lo sabía. ¿Había decidido cambiar el menú por mí? Siempre conseguía acariciar mi alma con esos pequeños detalles; estaba mostrando su armamento para descolocarme y vencerme, aunque sabía de antemano que tenía la guerra perdida: ya estaba casi decidido a dejarme llevar y quedarme.

			—Entonces decidimos recorrer el pueblo y disfrutar de su cultura.

			Mi socio consideró más prudente continuar la conversación que interrumpí al entrar. Era mejor que, por ahora, no se inmiscuyera. Sabía que tendría preguntas, pero era pronto para contestarlas.

			La comida transcurrió con poco más que miradas y charla sobre las maravillas de las islas del Egeo. Si ellos conocieran las maravillas de verdad, lo que se sentía paseando por Delos hacía tres mil años observando, desde el puerto, cómo los mercaderes traían las ánforas llenas de vino y aceite… Yo conocía esa sensación, y ella también. Volví a mirarla.

			—Estás rubia —aprecié. Qué comentario más profundo…

			—Es una peluca. ¿Te gusta?

			—No. —Menos mal que ella conocía mis arrebatos y mi mal humor.

			—Me apetece variar de vez en cuando, pero no me decido a cambiar mi pelo definitivamente. Tú lo llevas más largo que la última vez. —Asentí, así era más parecido a como lo llevaba en nuestro hogar: ondulado, sobre la frente y el cuello.

			—Yo creo que estás muy guapa. —Eric ligando, qué raro. Lo miré con el ceño fruncido—. Oye no me mires así, no puedes soltarle un no rotundo a una preciosa mujer y esperar que yo no lo arregle. —Miró a Liliana—. Discúlpalo: lleva varios días con el ceño fruncido; se le va a quedar ese gesto de por vida.

			—¡Qué gracioso! —ironicé fastidiado. Era verdad que me había molestado que intentase algo con ella.

			—No se preocupe, señor Williams, conozco sus arrebatos.

			—Llámame Eric; hay confianza.

			Uff. Ceño fruncido otra vez. Era hora de ser un caballero de nuevo.

			—Perdóname, estás muy guapa, pero prefiero tu pelo natural. —Liliana sonrió.

			—No he tenido tiempo de subir a ponerme cómoda. Quiero irme a descansar un rato; ha sido un fin de semana largo. Luego podemos dedicarnos a nuestros asuntos. ¿Tú también descansarás?

			Conocía mi gusto por tumbarme después de comer.

			—Sí, también necesito relajarme.

			—Bueno, pues yo bajaré a la playa de nuevo; no me apetece dormir ahora.

			Era extraño que Eric no insistiera en saber más. Por su parte, Eliza permanecía callada y solo alzó la mirada cuando Liliana se dirigió a ella.

			—Cariño, debes recordar a Nicolás que recoja las provisiones a las cinco en el puerto. Acompáñalo si quieres —ella asintió.

			Liliana se incorporó y se dirigió a su habitación, no sin antes haberse girado hacia mí. ¿Qué quería?, ¿que la siguiera? Estaba tentado de hacerlo, pero era demasiado precipitado. Desvié la mirada. Se alejó y subió por las escaleras, despacio. Cuando ya consideré que había pasado un tiempo prudencial, me dispuse a irme yo también. Eliza me detuvo.

			—Espera un momento. Liliana nos ha dicho que no hagamos preguntas por ahora, pero eso solo demuestra que le importas demasiado y no quiere importunarte. Nunca la había visto así con un hombre. Quería preguntarte algo: lo vuestro, ¿es profundo?

			—Más que las raíces de esta tierra.

			—Entiendo.

			No podía decirle nada; ¿cómo explicarle la verdadera relación que nos unía? Era imposible que la comprendiera, ni ella ni nadie. Nunca lo había revelado; a veces estuve tentado de hacerlo, pero no fui capaz. Hubo quienes lo intuyeron, pero nada más.

			Me dirigí a mi habitación. Desconectar y dormir. Seguro que en un par de horas todo sería más fácil. Me quité la ropa y me deslicé entre las sábanas de seda. La imagen de su cuerpo desnudo sobre la hierba me golpeó con fuerza, mientras me alcanzaba el sueño. Solo en mi cama.

			***

			No sé el tiempo que llevaba dormido; me despertó un aroma conocido. Un olor a lilas que se coló de golpe, sin permiso, sin ser invitado, en mi habitación. Y sentí sus labios sobre los míos, ¿estaba aún dormido? Enseguida noté su mano acariciando mi pecho. Abrí los ojos. Estaba hermosa; se había deshecho de la peluca rubia y sus rizos rojos caían sobre mí, envolviéndome en un hechizo antiguo de amor y pasión. Perdida toda noción de tiempo y lugar, me dejé llevar. La abracé con fuerza, ¡la deseaba tanto! Nunca había sentido esa fuerza con nadie más. Nunca. La sensación de que, aparte de ella, no había nada. Hicimos el amor como la primera vez, unidos, complementarios: la unión perfecta. Yo suyo y ella mía. Solos en nuestro Edén.

			***

			Hacía menos de quince minutos que estábamos enredados en una danza íntima y sensual, y entonces me negaba a deshacer mi abrazo, mientras su cabeza descansaba en mi pecho y me acariciaba.

			—Aún lo conservas.

			Asentí mientras le dejaba tocar la pequeña piedra de lapislázuli y plata que llevaba al cuello desde nuestro primer reencuentro.

			—¿Qué pasa? Te noto extraño, como ausente. Me miras arrobado y me abrazas fuerte. —Estaba sonrojada después del sexo.

			—No sé, hueles bien.

			—¿A qué huelo?

			—A lilas… a jazmín… a piel expuesta al sol... a tierra mojada… a…. —Ella me miró sorprendida.

			—¿A? —Le divertía mi comentario.

			—¡A… paraíso! —Liliana sonrió—. Cuando esta mañana me has ofrecido vivir contigo, una parte de mí ha saltado de alegría, pero otra tiene miedo. —Me incorporé incómodo—. Lo he estado pensando, y no sé si soportaría otra separación. Todos estos años han sido más duros de lo que imaginé y lo siento ahora que vuelvo a verte. Eres lo único que amo, pero busco la felicidad que tuvimos entonces y no creo que la vaya a conseguir. Eres tan independiente y tan fuerte que me creas inseguridad e impotencia.

			—Eso era antes. Yo también acuso tu ausencia cada vez más; por eso esta vez ha sido distinto. No he esperado a que el destino nos uniera: decidí buscarte. Dame la oportunidad de demostrártelo. He creado este pequeño paraíso para ti, para nosotros. Lo único que me importa eres tú. Estoy cansada de luchar y sobrevivir, de los lujos y los eventos sociales a todas horas. Ahora quiero ser yo misma, y eso solo lo conseguiré contigo. ¡Por favor, quédate!

			Me giré para contemplarla; su cabello rojo se esparcía por la almohada. Su mirada llorosa y melancólica mostraba amor. Me estaba engañando a mí mismo; solo me sentía completo con ella y en mi interior supliqué que esa vez fuera para siempre. Me di cuenta de que mi paraíso estaría donde ella estuviera, realmente añoraba volver.

			—Me quedo contigo.

			La nueva vida no había hecho más que empezar.

			Ojalá no acabara.

			Alea jacta est.

		

	
		
			Capítulo 4

			La semana siguiente transcurrió tranquila; apenas me dediqué a mi trabajo y solo estuvimos pendientes el uno del otro. Paseos por el bosque, observándola recoger flores, y los baños en el mar, marcaron el paso del tiempo. La situación con los demás también se normalizó. Aceptaron que no sabrían nada hasta que Liliana considerase oportuno contarles y, aunque Eliza la obedecía, Eric fue más difícil de convencer. No obstante, la perspicacia de nuestra anfitriona se puso en acción y, a través de la chica de la playa, logró mantener a Eric entretenido. Ni qué decir tenía que la chica de la playa, Isabel, estaba encantada de relacionarse con gente tan importante y tener a su disposición tantos lujos. Para mi gusto, la casa ya estaba demasiado llena de gente; cualquier descanso o momento de asueto se veía interrumpido por una llamada, un encuentro inoportuno o un «Entro un momento a coger un libro».

			Los velos del dosel de la enorme cama de su habitación nos envolvían. Conservaba el gusto por ese tipo de decoración desde hacía milenios. La primera vez que la vi en un lecho, fue en uno casi idéntico al que ahora nos cobijaba. Recorrí el entorno con la mirada: era el único lugar que no había visitado en los días que llevaba allí. La habitación era enorme. La cama, con forma circular, ocupaba casi todo el frente y en la pared opuesta se encontraba, como suspendido en el aire, un cuadro: el Nacimiento de Venus, de Alexandre Cabanel, en el que la diosa pelirroja permanecía yaciente sobre el mar, rodeada de querubines. Liliana me había comentado que, durante varios años, se había dedicado a conseguir reproducciones exclusivas de los cuadros en los que aparecía y de los que había sido modelo: la venus de la habitación, la de Boguereau, el nacimiento de la diosa de Boticelli, la venus de Tiziano. Los cuadros de Rossetti le supusieron un esfuerzo mayor porque no conocía de su existencia hasta que yo le hablé de ellos hacía años. Todos los lienzos que descansaban en el otro cuarto de la casa y los distribuidos por ella formaban su pequeña colección privada, un recorrido por su vida y su historia: su legado, la belleza pura de la creación. Un enorme vestidor con tocador y un baño completo con jacuzzi completaban el espacio destinado a dormitorio principal que, por insistencia de Liliana, pronto sería también mi habitación. Ella me sugería que cambiara mis cosas allí, pero yo aún quería permanecer en mi propia estancia. Había insistido en comprarme ropa elegante y, aunque yo no estaba de acuerdo, sabía que tenía las de perder: pronto tendría trajes y zapatos, para cualquier ocasión, colocados en las baldas del armario.

			Esa mañana nos quedamos en la cama algo más de tiempo y, por suerte, nadie interrumpió. La noche había sido intensa y amanecimos abrazados. La decisión de quedarme ya no me preocupaba; volvía a sentirme completo, feliz, y ella había hecho todo eso para mí.

			—Quiero decirte algo. Compartí intimidad con Eliza antes de que tú llegaras. Por supuesto, no sabía que su jefa eras tú. —Ella me miró sorprendida.

			—¿Con Eliza? —Definitivamente, estaba extrañada.

			—Sí. ¿Por qué? —No creía que fuera enfado o celos; ella entendía eso de otra manera.

			—Normalmente nunca está con un hombre; le cuesta mucho confiar y, más, entregarse. Tuvo problemas de jovencita. —Se relajó—. Me alegro mucho de que se rindiera contigo. Así verá que no todos sois iguales —Bufé.

			—Entonces me parece que me equivoqué, porque al día siguiente le dije que nuestra relación sería solo profesional.

			—No es tanto el hecho de que le dijeras que fue un impulso y cortarais antes de complicarlo más, sino el trato dulce que seguro le darías. —¿Dulce? Torcí el gesto—. Te preocuparías de que disfrutara, ¿no? Nunca has sido egoísta en el sexo.

			—Sí, por supuesto.

			—Eso es más de lo que ningún hombre de su vida ha hecho por ella. Tendrá un agradable recuerdo. Gracias. —Y me besó. ¡Menos mal!

			—Me gustaría que estuviéramos solos un tiempo —le dije.

			—No puedo viajar; estoy pendiente de un negocio aquí.

			—¿Viajar? Ni hablar. Pero ¡podías mandarlos a todos de viaje! —Ella sonrió—. Me refería a aquí en la isla.

			—De acuerdo.

			—¿Podemos?

			—Mandé construir una casa de campo al fondo del bosque. Es preciosa y está en plena naturaleza; pensé que te gustaría retirarte de vez en cuando allí. Yo necesito estar con más gente, pero sé que tú no. —Después de milenios, seguía siendo un libro abierto para ella—. Mandaré que preparen las cosas que vayamos a necesitar y nos iremos unos días. —Cómo la quería.

			—No he visto rastro de ninguna construcción y he estado corriendo por allí.

			—No creo que llegaras tan lejos; hay que ir en coche. La superficie natural de la propiedad es muy extensa.

			—¿Estaremos solos? ¿Nada de servicio?

			—Nada, completamente aislados.

			—Yo puedo encargarme de hacer las comidas. —Me miró sorprendida—. ¿Qué pasa? Sé cocinar, vivo solo y soy un hombre con muchos recursos. —Ella rio—. ¿Quién vive contigo en la casa principal?

			—Eliza y Susana. La verdad es que aún nos estamos instalando pero, si te quedas, construiré otra casa cerca para ellas.

			—No es necesario. La vivienda es muy grande y cabemos todos. No busco alteraros. ¿Y Doris y Nicolás?

			—Ellos viven en el pueblo: son de ahí. Se encargan solo del mantenimiento de la casa. Doris, de la cocina; su hija Chloe, de la limpieza; y Nicolás, del exterior y del coche.

			—Me llaman señor. —Recordé el nuevo trato del que era objeto por parte de ellos.

			—Les he dicho que eres mi marido; son tradicionales y nunca han tenido que servir a ningún hombre aquí. Por eso les extrañó mi trato contigo. Así lo entienden. La verdad es que son muy discretos y de fiar. Estoy encantada con ellos. Se han hecho cargo de todo; son muy eficientes.

			—¿Tu marido?

			—Eres lo más parecido a un esposo que voy a tener nunca y, para que quede constancia de ello, he comprado esto para los dos.

			Me enseñó su dedo anular adornado por una alianza de platino con pequeñas incrustaciones de lapislázuli y piedra luna, mostrándome otra idéntica, que encajó a la perfección en mi dedo.

			—Esposo se queda corto para nuestra relación —repuse mientras se la colocaba, y decidí volver el tema a la conversación sobre la casa—. ¿Entonces vivís tres mujeres solas aquí?

			—Hay mucha seguridad; es una propiedad privada, y Susana es aficionada a las artes marciales. Es casi como un guardaespaldas. —Me miró divertida, pero a mí la situación me preocupaba—. Además, si necesitáramos a Nicolás, vendría enseguida; no viven muy lejos, pero no hay más hombres.

			—¿Solo Nicolás?

			—Sí, y ahora Eric y tú.

			—¿No tienes empleados masculinos?

			—Claro que sí. Varios de mis negocios son dirigidos por hombres de confianza; solo busco eficiencia.

			—¿Tienes muchos negocios? Es raro verte encargándote tú de todo.

			—No, normalmente lo que he conseguido es a través de inversiones y posteriores ventas; ya sabes que tengo ojo para eso. Voy conservando mis propiedades a través de herencias personales, haciéndome pasar por nieta o sobrina de la fallecida. No es raro que se hereden nombres por tradición familiar. Solo es necesario un certificado de defunción, como bien sabes. Controlo muy bien mi imperio; aprendí de los mejores.

			—Siempre te rodeaste de gente poderosa —recordé.

			—Tengo también un par de galerías en Londres, Milán, Nueva York y París, algunas tiendas de moda para diseñadoras noveles, un estudio de arquitectura y diseño y varias producciones en teatro y musical. Todo dirigido por mujeres y hombres de confianza y bajo mi supervisión, claro. Además, de forma altruista, he invertido en expediciones científicas llevadas a cabo en las profundidades oceánicas, en la Antártida y en diversos lugares del mundo.

			—Eso es genial. Se necesitará dinero para mantenerlas; los avances en ciencia siempre son importantes.

			—¿Quieres involucrarte?

			—¿En negocios? No, gracias; nunca me ha ido bien en eso, te lo dejo a ti. Solo de oírte, me duele la cabeza; en eso tenemos gustos muy diferentes, prefiero mis libros.

			—Siempre en la sombra…

			La observé mientras hacía el comentario, más para ella que para mí; sabía que era algo que no entendía. Si teníamos dones, ¿por qué no aprovecharlos? Era una de las cosas que conducían a discusión entre nosotros. Mientras que ella solía vivir cómoda en el lujo y en la ostentosidad, yo me cansaba enseguida de cualquier posesión, y nunca me quedaba mucho tiempo en ningún sitio demasiado pomposo. Siempre viví de aquí para allá, sin aferrarme a ningún lugar, pero siempre bajo la misma dedicación a los libros. Hubo periodos largos de tiempo que no supe nada de ella. Pertenecíamos a mundos distintos. Oía rumores acerca de brujas y hechiceras que pululaban por el interior de Europa; era normal. No quería pensar que se trataba de ella, pero tenía facilidad para dominar a los hombres y eso, en esas épocas, no era conveniente. En cuanto un hombre no controlaba el corazón de una mujer, la convertía en un demonio o una bruja. Brujas de pelo escarlata por los siglos de los siglos.

			—Tengo en mente un proyecto en la isla. —Vio mi expresión y cambió de tema; se dio cuenta de que recordaba algo—. Quiero hacer un centro de acogida y enseñanza para chicas con problemas, ya sabes: pobreza, prostitución, maltrato, violación.

			—Todas las que sufren a manos de los hombres. Nos habéis convertido en el mal. Perdón, estaba pensando en el pasado. Es gracioso cómo antes erais vosotras las brujas, ¡qué vuelta de tuerca!

			—Estas generalizando. Hay muchos hombres excepcionales pero, a la hora de hacer daño, sois más capaces de hacerlo que nosotras. Las mujeres somos demasiado sentimentales.

			—Sabes que en el fondo hacéis con nosotros lo que queréis.

			—Yo solo quiero hacer lo que quiera contigo…—Y se incorporó para besarme.

			—¿Hay algún problema con el proyecto?

			—Todo está preparado, pero tengo un inconveniente con los permisos y el terreno. Hay una persona que lleva boicoteándome desde hace algún tiempo. Tenía negociada ya la compra del terreno y, como él se encarga de la burocracia en esta zona… la verdad es que no nos llevamos bien. Sé que está algo obsesionado conmigo porque soy, según él, la única mujer que no ha sucumbido a su encanto, ¡qué iluso! ¡Si supiera que en seducción lo haría papilla! Pero me divierte ver cómo lo intenta una y otra vez. Es orgulloso y demasiado egocéntrico. Por suerte, tengo experiencia en tratar con hombres así.

			—¿Puedo ayudarte?

			—Mejor no. Es un tipo extraño, seguiré intentándolo. Quiero que todo esté en orden y sea legal. Este proyecto es importante para mí; significa la concreción de todos los valores que he defendido en mi vida y, sobre todo, es mi retiro del mundanal ruido. —Sonrió y me miró al utilizar esa frase latina—. Para estar solo contigo como te he prometido.

			—¿Implica algún peligro para ti?

			—No creo. Pero, aun así, no quiero que te inmiscuyas, te expondría. Estando sola, puedo controlarlo. Confía en mí. —Era su tónica general, siempre lo solucionaba sola.

			—De acuerdo.

			***

			El resto de la mañana discurrió en calma. Después de desayunar, Liliana se encerró con Eliza en el despacho a tratar asuntos de negocios. Eric e Isabel pensaban pasar el resto del tiempo, hasta la comida, bebiendo cócteles y tomando un baño en la piscina de la propiedad y yo decidí dedicarme al códice. Todos ocupábamos nuestro tiempo en algo; Doris recogía la cocina y, por lo que me dijo, ya había recibido el mandato de prepararnos lo necesario para la estancia en la casa de campo. Chloe estaba seleccionando la ropa necesaria y, más tarde, iría con su padre a prepararlo todo. Se me hacía raro que me sirvieran, pero allí era lo normal. Y lo más importante era que la estancia a solas en la naturaleza se iba haciendo, poco a poco, realidad.

			En la biblioteca me dediqué al libro. Ya estaba autenticado, pero me interesaba ver los deterioros que había sufrido esos doscientos años. Observé con alegría que la persona que lo había conservado lo había hecho con gran cuidado; no había nada que destacar, salvo los roces normales y el desgaste en la portada de piel. Liliana me relató cómo había conseguido localizarlo. Al parecer, el abuelo de uno de sus amigos importantes lo había comprado a un bibliófilo que había caído en desgracia durante la gran Depresión; por el mero hecho de tener un objeto antiguo, fue mi libro de pura casualidad, pero en ningún momento el comprador se preocupó de averiguar qué tipo de libro era, ni la procedencia. Al parecer le traía sin cuidado y no valoraba, para nada, su historia. Su nuevo dueño se divertía con la prensa económica y los folletines sobre ciencia y exploración, pero consiguió mantenerlo en las condiciones necesarias de humedad y temperatura, ya que contaba con que el hombre al que se lo había comprado quisiera recuperarlo después. Eso nunca pasó y estuvo oculto durante gran parte del siglo XX en el despacho de ese americano. Hacía varios años que su nieto había conocido a Liliana y, para complacerla, sabiendo sus gustos por lo antiguo, decidió mostrarle el códice y ella, al reconocer el libro que yo le había mostrado la última vez que lo tuve en mis manos, convenció a su amigo de que se lo vendiera. No sabía distinguir si era el auténtico, pero decidió conseguirlo de todas formas para mí como regalo especial, sirviéndose de lo que ella llamaba armas de mujer; yo ni pregunté.

			Y allí estaba, con el libro de nuevo, por fin, de mi propiedad. Sentado en uno de los sillones, pensaba en lo que me había contado. Siempre me sorprendía. A pesar de ser tan independiente, en momentos así me hacía sentirme necesario para ella. Tenía razón: en ese lugar podríamos estar felices por fin, y crear un nuevo hogar para los dos solos.

			Al cabo de un par de horas salí de la biblioteca. Eric y su amiga continuaban en la piscina y me dirigí allí.

			—Deberías tomar un poco el sol; cada vez estarás más pálido si continúas encerrado en esa biblioteca. —Sonreí a mi amigo. Isabel estaba zambulléndose en el agua.

			—¿Has visto a Liliana?

			—Está en el despacho con Eliza.

			—¿Aún?

			—No sé, tendrán algo importante que tratar.

			—Voy a ver. Pasadlo bien.

			Me dirigí al despacho; llamé a la puerta y entré. Parecían relajadas cuando se giraron a mirarme.

			—Vamos a celebrar una fiesta el viernes por la noche —anunció Liliana con expresión de gozo—. Vendrán las personas más influyentes de las islas y algunos de mis clientes y amigos. Estábamos ultimando los detalles.

			Fiesta.

			—Por favor, dime que no estoy invitado. —Ella sonrió y se dirigió a su amiga.

			—¿Ves? Te dije que estaría encantado. —Eliza soltó una risita—. Lo siento, querido, pero serás mi acompañante y deberás ir de etiqueta; ya tengo tu traje preparado: mañana lo traen. Ya va siendo hora de que mi mundo social te conozca. No pongas esa cara: será divertido y, si te cansas, te puedes escabullir. —Se levantó y me abrazó—. Te prometo que después nos iremos unos días a la casa de campo.

			***

			La comida transcurrió de forma monotemática: la fiesta. Ni qué decir tenía que Eric y su amiga estaban encantados. Sería un evento precioso al lado del mar. Eliza estaría ocupada durante los próximos días, así como la señora Doris y su familia. Yo me negué en rotundo a participar y los allí presentes, en vez de temer mi enfado, me miraban con cara de lástima por la que se me venía encima pero, en el fondo, estaban divirtiéndose a mi costa.

			Los siguientes días fueron frenéticos. La llegada de los encargados de la preparación aceleró la marcha tranquila que hasta ahora había reinado en la casa. Eran dos hombres y una mujer, diseñadores de eventos al servicio de la dueña de la casa. Enseguida me escabullí de allí: lo que menos necesitaba eran cotilleos en torno a mi persona. La biblioteca fue mi refugio durante las horas de sol y pasaba el tiempo escuchando el alboroto generado en el exterior y ajeno a mí. Pero por la noche las cosas se calmaban y Liliana conseguía hacerme olvidar el ajetreo del día y recordarme, entre caricias, lo bien que lo pasaríamos solos en el campo a partir del fin de semana.

			Pronto la casa se llenó de tules, flores y decoración típicamente mediterránea. También de comida, bebida y delicatesen. Incluso llegó un regalo especial para Liliana de una cosecha de lujo de retsina, pero esa botella la reservó para cuando estuviéramos solos.

			La tarde del viernes, apenas la vi; se adentró en su vestidor y se dispuso a arreglarse. ¿Cómo podía tardar tantísimo una mujer hermosa en acicalarse? Me dirigí a mi habitación y observé con horror el traje negro de etiqueta que me esperaba sobre la cama: camisa negra, corbata marfil, zapatos de charol oscuro, pasacorbata de platino con incrustaciones de lapislázuli y unos gemelos a juego. Prefería no mirar marcas; de todas formas, tampoco era que entendiera mucho de eso. Conociendo a mi amada, sería carísimo y me quedaría como un guante.

			—¿Te ayudo? —Eric hizo su entrada en mi habitación. Iba impecable con un traje gris—. Liliana me pidió que te ayudara. —Entonces fijó la vista en el traje—. ¡Guau! Es uno de lujo, ¿sabes la pasta que cuesta este…?

			—¡Chisss! Cállate, no quiero saberlo.

			—Pero es que es un…

			—Si vas a seguir así, te largas.

			—Vale, vale. Vas a estar genial. Con tu atractivo y esto, no van a quitarte los ojos de encima.

			—¡Qué bien! ¡Es el sueño de mi vida!

			—¡Qué desagradecido! —Fruncí el ceño—. ¿Me vas a necesitar o puedo volver con mi chica?

			—Solo para terminar de colocarme los gemelos y la corbata.

			—Pues entonces, cuando me necesites, me llamas o bien vienes y te lo colocamos abajo. —Y con un saludo se marchó.

			Al cabo de cuarenta y cinco minutos, bajé. El pasillo central había sido decorado con los cuadros de la habitación de arriba; casi todos los expuestos eran de arte moderno y contemporáneo, algo más acorde con la decoración de la casa. El aspecto en esta semana había cambiado. Se parecía más a un hogar habitable; los elementos que faltaban cuando llegamos poco a poco habían ocupado su lugar. El salón, el pasillo, las salas de recepción e incluso la cocina, el jardín y la zona exterior estaban impecables. Sin lugar a dudas, sabían preparar un buen ágape.

			Eran las nueve de la noche, y los invitados estaban llegando a la zona de aparcamiento que Nicolás había dispuesto en la parte de atrás del jardín. Una vez dentro, iban ocupando el espacio vacío de la sala y formando pequeños grupos, mientras disfrutaban de los canapés y del vino. Cuando llegó el momento, Liliana descendió las escaleras como si fuera una actriz de cine, atrayendo todas las miradas. Llevaba un vestido marfil, casi gaseoso, de corte griego y seda que se movía alrededor de su esbelta figura; estaba impresionante. El pelo, adornado por pequeñas flores y perlas, le caía por la espalda en una cascada de suaves rizos rojos. La observaban boquiabiertos; ella se dirigió a mí.

			—Estás guapísimo.

			—No más que tú. —Estaba tan hermosa…

			—Sabía que el traje te iría perfecto. —Me colocó un poco la corbata—. Escogí el color marfil para que coincidiéramos, así todos sabrán que estás conmigo. Es la primera vez que presento oficialmente a mi compañero. Más de uno y una no van a creerlo. Además, resalta el verde de tus ojos.

			En ese momento los invitados comenzaron a llamar su atención y ella se aproximó a darles la bienvenida, junto con Eliza. La mayoría eran conocidos, socios o amigos que habían dejado a un lado sus quehaceres para acudir a la llamada de la anfitriona, deslumbrados por una lujosa fiesta al amparo de las estrellas y de la brisa a orillas del Egeo. Los allí reunidos lucían sus mejores galas; los trajes de diseño y los vestidos de firmas se sucedían uno tras otro. Liliana saludaba a cada uno de los presentes que esperaban, pacientes, a que llegara su turno. Desde la posición en la que me encontraba podía divisar toda la entrada y cómo los invitados se fueron distribuyendo por la planta baja, un variopinto ramillete de colores y olores mezclado con el sonido de la música de fondo y con las voces de los que ya se contaban sus asuntos. Los camareros del catering contratado se paseaban entre ellos, ofreciendo canapés y bebida, servido todo en bandejas de plata y en finas copas de cristal. Eric se encontraba a mi derecha con Isabel, entablando conversación, alegremente, con otra pareja a la que, seguramente, hasta hacía dos segundos, ni conocía y, mientras él estaba como pez en el agua, yo me sentía fuera de lugar. Pero esa gente formaba parte de la vida de Ly, y debía hablar con alguien, relacionarme, hacer notar mi presencia. No era la primera vez que debía abrirme camino entre gente nueva. En ese preciso instante capté un gesto de Liliana, que me indicaba que me acercara. Cuando llegué a su lado, pidió silencio, golpeando la copa con una cucharilla.

			—¡Buenas noches! Ante todo, gracias por venir. He terminado mis asuntos en Londres y, como sabéis, me gusta empezar mis vacaciones con una pequeña celebración. —Los tenía a todos en la palma de la mano. Notaba las miradas de admiración y deseo que despertaba en ellos—. Pero, esta vez, hay algo nuevo y, como sois las personas con las que más me relaciono, quiero presentaros a Alan Garden. —Y me agarró del brazo—. Es mi marido y se quedará a vivir aquí conmigo. Quiero que lo tratéis igual de bien que a mí. Y ahora, ¡a divertirse!

			¡Vaya! Las expresiones eran de sorpresa; supongo que todos conocían la forma de vida independiente de Liliana y, como ella me había dicho, nadie se esperaba esa novedad. Bueno, a partir de ese momento, era el hombre de la casa y me deberían respetar como tal. Empezaba mi nueva vida y, con una sonrisa, me dispuse a ejercer de anfitrión, tierra, trágame, pero lo haría por ella.

			Pronto varias parejas se acercaron a conocerme. La conversación se centró en mi persona.

			«¿De dónde es? De por aquí, pero mi padre era americano, de ahí mi nombre». «¿En qué trabaja? Analizo y autentifico libros raros y antiguos y estoy especializado en códices medievales». «¿Cómo nos conocimos? —las mujeres siempre son más sentimentales—. Tenía que autentificar un libro que Liliana adquirió, y surgió el amor…».

			—La verdad es que había oído que se alojaba un hombre en tu casa. —Un tipo que rondaba los cuarenta y tantos años, con algunas canas en las sienes y más bajo que yo se acercó a nosotros—. Me resultó extraño, ya que eres tan reservada con los del sexo masculino.

			—Alan, te presento a Alberto, un amigo de la isla.

			Ese nombre me resultó familiar: era el tío de la licencia del centro de acogida, el egocéntrico obsesionado con ella.

			—Siempre esperé ser algo más que un amigo, pero ahora…—Me observó detenidamente, recreándose.

			—Nunca te di el más mínimo indicio de que nuestra relación dejara de ser solo profesional. —En ese momento, Eliza reclamó a Liliana con un gesto—. Si me disculpáis un momento, tenemos un asunto que tratar. Alberto, nos reunimos en diez minutos en mi estudio: quiero concretar lo del papeleo de una vez por todas.

			—¿Te arriesgas a dejarlo solo? Seguro que alguna de tus amigas se le echa encima. —¿Se estaba burlando?

			—Correré el riesgo. —Y me besó en la mejilla.

			Nos quedamos solos. Liliana, antes de irse con Eliza, se acercó a Eric y, al ver que este me dirigía una mirada, supe que le había advertido sobre mi acompañante. Mientras, el tipejo seguía mirándome intensamente, aún a mi lado.

			—¿Me ves algún defecto? —Ya estaba harto de su escrutinio.

			—No. Eres típico —¿Típico?

			—¿Perdón?

			—Ya sabes. Guaperas, alto, de ojos verdes. Me esperaba algo más de ella, qué decepción, siempre la creí con más clase. —¡Increíble, qué agallas tenía!—. No eres más que un crío al que exprimirá y que luego dejará a un lado. —¿Un crío? No puede evitar sonreír y pareció que no le hizo gracia—. ¿Te ríes? Ya veremos quién ríe el último.

			—¡Qué pena das! Sigue tu consejo y no pienses en ella; nunca te verá como otra cosa que un papeleo por finiquitar.

			Me lanzó una mirada furiosa. No debí haberle hablado así, pero tenía que ponerlo en su sitio. Este tío no iba a ser mi amigo. Y, sin decir nada más, me largué hacia donde estaba Eric.

			Las conversaciones y los grupos fueron desapareciendo y, poco a poco, varias parejas aprovecharon para bajar a la playa, mientras otros se colocaban cómodamente en los sillones, repartidos por las terrazas y los jardines, a charlar, diluyéndose el interés por mí, hasta convertirse en miradas de soslayo. Estuve un buen rato con Eric e Isabel, cuando el tal Alberto, al que había controlado por un tiempo, se dirigió a la reunión con Liliana y Eliza en el despacho. Así que me dispuse a dejar a los dos tortolitos en privado, ya que mi amigo no se decidía a retirarse con su chica por mi causa.

			—¿Qué pasa si te dejo solo?

			—Sobreviviré. Vete ya; lo estás deseando.

			En ese mismo instante, se acercó a nosotros un hombre. Parecía bastante joven y tenía un estilo muy ecléctico; no sabría si describirlo como bohemio o como elegante. El traje que llevaba combinaba con un pañuelo casual y con unos zapatos bastante atrevidos. Se salía un poco del estilo de la fiesta; era interesante. Creía recordarlo de la presentación, durante el bombardeo de preguntas, pero no estaba seguro. Entendió mi desconcierto y me dijo su nombre.

			—Paolo.

			—Perdona, han sido muchos nombres hoy.

			—Es normal, demasiada gente de golpe. Trabajo para Liliana. Soy artista, aunque últimamente me dedico más a dirigir sus galerías.

			—¡Por fin alguien que no habla sobre mí! —Él sonrió—. Alan, encantado.

			Estreché su mano y noté un ligero temblor en la suya. Parecía algo nervioso. Supuse que, como para todos, había supuesto un cambio tratar con el marido de la jefa.  Estuvimos un rato charlando. Me habló del arte y de la nueva exposición que estaba preparando en Milán y se interesó por mi trabajo. Le sorprendió mi gusto por los códices medievales, «de una época tan oscura en las artes», como la llamó él y, a pesar de que nunca me he llevado bien con los artistas, ese chico me atraía. En ese momento la puerta del despacho se abrió y salieron los ocupantes. Primero, Alberto que, sin decir nada, se fue, pero antes me dedicó una sonrisa maliciosa; después, salieron las chicas. Eliza se dirigió a la cocina y Liliana hacia nosotros.

			—Os veo entretenidos. —En su mirada observé que le tranquilizó verme con Paolo.

			—Habéis estado mucho tiempo ahí dentro, ¿no? —le dije.

			—Paolo, cariño, ¿cómo va todo? —¿Me estaba ignorando?

			—No me has contestado.

			—Luego, amor.

			No insistí; igual, no era momento para respuestas. Mejor dejarla disfrutar de lo que quedaba de velada. Yo ya estaba cansado; había tenido suficiente por esa noche, y ella no se opuso a mi deseo de retirarme.

			—Descansa. Has estado genial. Te prometo que mañana hablamos. Te quiero.

			Me besó y me dio una palmada en el trasero cuando me alejé. Se quedó con Paolo y se reunieron con un grupo que se encontraba en el salón.

			El pasillo del piso de arriba estaba en silencio; nadie había osado subir. Tuve la tentación de entrar en la biblioteca, pero al final decidí ir a dormir. El resto de la noche la pasé en duermevela. Oía los últimos ruidos de la fiesta y sentí cuando Ly se acostó a mi lado; había resultado una noche interesante, aunque esperaba que no se repitiera en mucho tiempo.

			***

			El día siguiente permanecimos en la cama hasta tarde. La fiesta había resultado un éxito; no era de extrañar que todo el mundo hubiera querido asistir: socialmente, me había convertido en el marido de Liliana, y eso era un paso importante en nuestra idea de estar juntos. Me demostraba así que, en realidad, buscaba apartarse de su vida en sociedad por mí; a nadie le extrañaría el cambio si era por su esposo. Pero, a pesar de todo, un sabor agridulce permanecía en mi boca cuando venía a mi mente Alberto y su última mirada. Esa mañana me desperté con la sensación de que algo iba mal con él. Ly había dicho que me contaría lo ocurrido en la reunión y eso significaba que no habían llegado a un acuerdo, ya que de haber sido así, me lo hubiera dicho en el acto y bastante más feliz, sin evasivas. Además, me seguía fastidiando la conversación que habíamos mantenido cuando ella nos había dejado solos: ¿yo un crío? ¡Qué imbécil!
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